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DON SIEVES DE LA SELVA. 
LAS ÚLTIMAS IMÁGENES DEL MUNDO 

AMADISIANO 
ISABEL ROMERO TABARES 

Universidad Pontificia Comillas. Madrid 

NO QUIERO dedicar esta comunicación a describir un libro de caballerías, en 
este caso el que cierra el ciclo de los Amadises. Naturalmente debo infor-

mar a los esforzados oyentes y futuros lectores de los datos fundamentales de 
la obra, pero quisiera destinar estas páginas a recoger unas reflexiones sobre el 
universo imaginado que conforma la saga de relatos fantásticos y heroicos más 
famosa de nuestra literatura. 

1. Don Silves de la Selva fue escrito en 1545 por Pedro de Luján, escritor, 
impresor y abogado sevillano, seguidor declarado aunque también crítico, de 
la doctrina de Erasmo. Su «dozeno» libro de Amadís, como él mismo nume-
ra, fue escrito, al parecer, en ratos de esparcimiento y, desde luego, persigue un 
objetivo didáctico y moralizante al que no escapan muchos de los autores de 
caballerías del momento. 

Bien por convicción propia o por vender mejor las mismas aventuras, muchos 
escritores teñían de sabiduría moral el relato que escribían. Personalmente, pien-
so que la mayoría al menos, creía lo que decía. Es decir, que con mayor o menor 
fortuna expresaban a través de sus personajes un ideal de vida y de comportamiento. 

En el caso de Don Silves, se presenta la imagen de un caballero coronado 
alegóricamente como triunfador en las virtudes y más preparado para la paz 
que para la guerra; es decir, estamos lejos del modelo belicoso o pendenciero 
del paladín. Por otra parte, las virtudes no son en él moldes rígidos ni agarro-
tados, no le impiden enamorarse (de una mujer guerrera, por cierto), ni le con-
vierten en un modelo de pureza retirado del mundo. Don Silves representa un 
ideal caballeresco más integrado, más humano y más humanista, según co-
rresponde a un caballero del imperio de Carlos V. Cierto es que, desde el pun-
to de vista narrativo, su autor, Luján, no supo crear una figura novelesca que 
armonizase todos los aspectos que presenta en su héroe. Por lo que sé, no 
creo que existan en el mundo caballeresco hispánico mejores protagonistas que 
Amadís o Tirant. Don Silves resulta más una combinación de elementos que 
un personaje entero, pero es claro que asoma en él un trasfondo ideológico de-
terminado, una característica visión de la vida. 
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En este sentido, estamos muy lejos de los libros de Montalvo; en apenas 
cuarenta años, el ideal guerrero de la cruzada, el conflicto moral entre la ca-
ballería (entendida ésta como estamento al servicio de una causa) y el amor o 
los intereses personales, se han evaporado. Es curioso que el principio y el fi-
nal de la saga más representativa de la literatura caballeresca española mani-
fiesten idearios tan diferentes. Otra vez tenemos ante nosotros una expresión 
cultural de los cambios políticos y sociales acaecidos en el país. 

2. Entre Amadís de Gaula y su tataranieto Don Silves, se ocupó de las aven-
turas de la familia el autor más prolifico en las letras caballerescas hispanas, el 
exuberante Feliciano de Silva. Hubo, sin embargo, otros escritores que inter-
vinieron en la saga: Páez de Rivera, autor del Florisando (1510) y Juan Díaz, 
responsable de un Lisuarte de Grecia, libro viii át Amadís, que osó nada me-
nos que «matar» (o permitir que muriese, para el caso es lo mismo) al héroe 
primero en 1526. Dicha muerte motivó, según cuenta Francisco de Portugal, la 
desolación de la familia de aquel hidalgo que, cuando volvió a su casa y se la 
encontró de duelo, al preguntar la causa del llanto y los lamentos, le respon-
dieron con un escueto y elocuente «señor, hase muerto Amadís», como si fue-
se causa suficiente para todo aquel drama. Pero sobre todo, provocó la furia de 
Silva que, cuando consigue publicar sn Amadís de Grecia, descarga contra Díaz 
su ira en una «Nota del corrector» donde le desea la muerte a aquel libro en-
gañoso.^ 

Feliciano de Silva escribió en total cinco de las continuaciones á& Amadís. 
La última, cuarta parte de Fiorisci de Niquea, libro xi de Amadís, se publicó, 
debido a la lentitud con la que se difundían los libros, seis años después que 
Don Silves de la Selva y De Silva tuvo conocimiento de ello, aunque coloca a 
su autor por debajo de sí mismo naturalmente.^ 

La aportación de Silva, importante en el número, lo fue aún más en cuanto 
al contenido pues marcó en lo sucesivo la forma de narrar, la disposición de 
los personajes, la cantidad y calidad de sus aventuras, la profusión de maravi-
llas. En resumen, revolucionó la serie. De Silva era un autor sofisticado que des-

1. Feliciano de S Í \ W ? Í : Amadís de Grecia, edición impresa en Sevilla, Jacobo Cromberger, 1549, 
fol. II ivto. 

2. Este dato aparece en Pascual de Gayangos (ed.): Libros de caballerías (Amadís de Gaula. 
Las Sergas de Esplandián) con un «Discurso preliminar» y «Catálogo razonado de los libros de 
caballerías que hay en lengua castellana o portuguesa hasta el año 1800», Madrid, BAE, voi. 40, 
1950, n. 1. No tendremos en cuenta este dato en esta comunicación, puesto que en las continua-
ciones de, Amadís, aunque se sigue fundamentalmente el orden cronológico de publicaciones, se 
antepone el orden de acontecimientos novelescos narrados. De hecho, Don Silves está considera-
do como el libro xii, aunque haya sido publicado antes del xi. 
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cubrió el gusto del público por lo complicado y extraordinario. Con él, las his-
torias se alargaron, las aventuras se hicieron más enrevesadas, los enamora-
mientos menos idealizados y más sensuales. De Silva no tenía en cuenta el afán 
moralizador de Montalvo; estaba más pendiente de satisfacer al público y de sa-
car partido, narrativamente hablando, a los libros de caballerías.^ Y lo hizo. 
Aunque e\ Amadís de Gaula fuese más popular como libro aislado, el conjun-
to de las diferentes obras caballerescas de Silva tuvo más ediciones. Irving 
Leonard {Los libros del conquistador, 1979: 114) comenta que el Fiorisci de 
Niquea fue el libro de mayor aceptación durante parte del siglo. Todo esto in-
dica que la descompensación actual entre la popularidad de las obras de Silva y 
Montalvo no existió en el siglo xvi; de hecho aquél fue un autor tan famoso que 
se le atribuyeron obras que no eran suyas, entre ellas la propia decimosegunda 
parte de Amadís, el Don Silves de la Selva* y fue considerado por algunos co-
mo un escritor de la talla de Antonio de Guevara.^ También se sabe que fue ami-
go de Jorge de Montemayor quien le dedicó un epitafio y una elegía.® 

Sin embargo, las obras de este autor fueron despreciadas en la época mo-
derna, y en consecuencia se juzgó que apenas merecía la pena estudiarlo por lo 
insignificante de su aportación. Este desprecio deriva sin duda de los comen-
tarios y ataques de Cervantes que han sustentado, a su vez, la crítica de fina-
les del XIX y principios del xx.' 

Parece que nos acercamos a una clave importante: el público lector de ca-
ballerías gustaba del estilo de Feliciano de Silva. Seguramente no estaba tan 
atento a las cosas que el autor escribía, sino a cómo las escribía; es decir que 
empezamos a percibir un interés típicamente literario en estas lecturas. A la 
gente le gustaban por sí mismas, porque no sólo se narra la aventura, sino que 
el autor se recrea describiendo los detalles, expresando los sentimientos de 

3. Sobre Feliciano de Silva, vid. D. Eisenberg: «Amadís de Gaula &ná Amadís de Grecia. In 
defense of Feliciano de Silva» en Romances of chivalry in the Spanish Golden Age, Newark 
(Delaware), Juan de la Cuesta, 1982,: 75-85. También Narciso Alonso Cortés: «Feliciano de Silva» 
BRAE, 20 (1933): 382-404, y H. Thomas: Dos romances anónimos del siglo xvi, ¡. El sueño de 
Feliciano de Silva, Madrid, Centro de estudios históricos, 1917. Este romance es una composición 
basada en el texto «Sueño de Feliciano de Silva» que se encuentra al final del Lib. i ác Amadís de 
Grecia. 

4. Gayangos indica esta atribución y Nicolás Antonio le supone autor de parte del Espejo de 
príncipes. 

5. Vid. «Carta del Bachiller de Arcadia» en Sales españolas, ed. de A. Paz y Meliá; BAE, 175, 
Madrid, Atlas, 1964, 2» ed.: 35. 

6. A. González Falencia (ed.): Cancionero del poeta Jorge de Montemayor, Madrid, Sociedad 
de Bibliófilos españoles, 2» época, 9,1932: 443-447. 

7. Menéndez Pelayo hace alusión a la redacción de Don Silves y afirma que Luján fue «mucho 
mayor prosista que Feliciano de Silva», en Orígenes de la novela, Madrid, CSIC, 1961, c c L X i v . 
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los personajes, acumulando las dificultades para que el héroe demuestre sus 
magníficas cualidades. 

Ahora bien, nos hemos acostumbrado a interpretar estos recursos literarios 
de la manera más superficial. Hemos entendido durante años que los autores 
de estos libros «exageraban» más y más para mantener a los lectores interesa-
dos y para intentar demostrar que su héroe era superior a sus antepasados o 
competidores, pero que en realidad todos los libros eran «iguales». Normalmente 
repetíamos estas afirmaciones porque no habíamos leído esos libros y, sobre 
todo, porque los contemplábamos con los criterios que nos ofrecen nuestra men-
talidad y formación estética actuales. Acaso en el siglo xxv resulte incom-
prensible e infantil nuestra devoción por ciertas trilogías cinematográficas 
llamadas La guerra de las galaxias o Indiana Jones, siendo así que, vistos «ob-
jetivamente», los protagonistas se comportan siempre de la misma manera, aca-
ban con los enemigos (siempre los mismos) del mismo modo y viven aventu-
ras prácticamente idénticas en las que sólo cambian el número o tamaño de los 
seres más extraños imaginables, o la cantidad de insectos, roedores o reptiles 
que pueden resistir nuestros estómagos. Y no hablemos de las relaciones amo-
rosas porque ésas hace mucho que siguen igual. 

En resumen, como ya dijo el profesor Eisenberg (1982: 72), «no cabría es-
perar que los lectores de los libros compraran y leyeran dichas obras si les hu-
biesen parecido todas iguales. Fueron precisamente las diferencias las que posi-
bilitaron la configuración de los libros de caballerías como un género en sí mismo». 

Es decir, que no podemos ofuscarnos con el hecho de que las continuacio-
nes nos parezcan aburridas, porque las diferentes partes de esas trilogías ac-
tuales mencionadas no nos lo parecen. Nosotros, como nuestros antepasados, 
esperamos buenas continuaciones y sabemos apreciar las diferencias. 

Pero aquí, inesperadamente, nos encontramos con la cuestión por la que nos 
preguntábamos al comienzo de estas líneas. Lo que hizo tan atractivos en su 
época a los libros de caballerías es exactamente lo mismo que hace atrayentes 
nuestros relatos de aventuras: el escenario donde se desarrollan y la forma de 
narrar las peripecias de los personajes. Aunque conviene recordar que la idea 
de narraciones fantásticas que poseemos en la actualidad, no debe aplicarse sin 
más a la literatura de aquel tiempo, podemos apreciar que el «gancho» de aque-
llas historias, como ya hemos dicho, corresponde al interés estrictamente lite-
rario que ellas desprenden y provoca en los lectores el deseo (imposible de 
satisfacer totalmente) de colmar la imaginación con nuevos paisajes y aven-
turas. Poco importaba que éstos fuesen verdaderos o simplemente creíbles, lo 
más importante es que eran fantásticos. 

Y aquí entra en escena el tema capital que nos ocupa. El fundamento de es-
tos libros únicos e inigualables: la fantasía. Con la aparición de los primeros li-
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bros de caballerías, nos encontramos por primera vez en la historia literaria, 
con relatos considerablemente extensos que despliegan un universo imagina-
rio colmado de criaturas inventadas. 

Ahora bien, lo original de estos relatos (particularmente en el caso de los 
renacentistas) no se encuentra en la invención propiamente de monstruos, fe-
nómenos o personajes, sino en la mezcla de los mismos, en el abigarramiento 
de las construcciones narrativas edificadas con materiales irreales y decora-
das con alambicados motivos de diversos orígenes, en tomo al mundo caballe-
resco. Los autores de aquellos libros no mentían, en cierto modo, cuando de-
cían no haber sido más que «traductores» de historias. Inventaron ese universo, 
pero los habitantes que lo poblaban estaban, en su mayoría, inventados mu-
cho antes de que ellos empuñasen la pluma. No tenían más que volver la vista 
a los relatos medievales y allí estaban los bestiarios, los amantes desesperados, 
el lenguaje arcaizante, el caballero solitario, el mar proceloso, los gigantes y 
los hechiceros. No haré referencia al origen de este mundo, sino que me ceñi-
ré a rastrear lo maravilloso (identificándolo ahora con \o fantástico, aun a ries-
go de simplificar) en las circunstancias sociales, religiosas y literarias más cer-
canas a los libros de caballerías (el humus del que brotaron), para expresar cómo 
ellos son, en definitiva, frutos del mismo. 

3. La Edad Media recibió la herencia de lo maravilloso procedente de la 
más remota antigüedad y en ella se realizó la fusión de ese mundo antiquísimo 
con el reciente cristianismo. La religión cristiana asimiló y adaptó, en gran me-
dida, el sustrato cultural y folclòrico de las antiguas civilizaciones, ya que co-
mo afirma Le Goff, {Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval, 
Barcelona, 1985: 10) «toda sociedad segrega -más o menos- algo de lo ma-
ravilloso, pero sobre todo se nutre de lo maravilloso precedente».® 

Gracias a la síntesis entre lo cristiano, lo clásico y lo pagano, el universo re-
al y el imaginado convivieron en la época medieval sin que ello supusiera el 
menor desgarramiento cultural. Si tomamos el ejemplo de la imagen de la Tierra 
que circulaba por aquellos años, nos sorprenderemos al comprobar que el co-
nocimiento geográfico práctico que sin duda existió en esa época no se plas-
maba en los mapas. «El cartógrafo deseaba fabricar una joya que resumiese 
el noble arte de la cosínografía, con el Paraíso terrenal señalado en forma de 

8. En este sentido, el cristianismo aceptó y acogió lo ya existente, pero creó muy poco en es-
te campo; es cierto que se puede hablar de lo maravilloso cristiano que corresponde a lo sobrena-
tural y milagroso propio del cristianismo, pero dicha categoría es diferente por su naturaleza y fun-
ción de lo propiamente maravilloso; así pues, este concepto, en una época cristiana como es la 
medieval, se circunscribe a la herencia. 
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isla en el extremo oriental [...] y Jerusalén convenientemente situada en el cen-
tro. Los propios navegantes debieron contemplarlo admirados y deleitados. No 
iban a guiarse por él» (C.S. Lewis: 110-111). Sabemos que gran parte de la ge-
ografía medieval es puramente fantástica. Sin embargo, junto a estas histo-
rias, el conocimiento geográfico de los medievales era un conocimiento real. 
Cruzadas, peregrinaciones y viajes comerciales se encargaron de proporcio-
nárselo. 

Otro tanto ocurría con los animales. La zoología escrita en aquella época es 
un compendio de historias fantásticas sobre criaturas increíbles que los auto-
res (por supuesto) nunca habían visto y que, en la mayoría de los casos, nun-
ca habían existido. Esas fantasías tampoco fueron inventadas por los medie-
vales; el mérito de la ocurrencia se debe a los antiguos, ya que, a partir de 
Herodoto, la literatura clásica está llena de relatos sobre animales extraños. 

Sin embargo, una vez más, junto a estas creencias habitaba la realidad. Nos 
resulta difícil comprender cómo en una sociedad eminentemente agraria, en la 
que todo el mundo había visto águilas, zorros o ciervos, se difundían sin asom-
bro las descripciones y relatos de los bestiarios. Tal vez no se diera entre los 
medievales una convicción firme, pero está claro que al menos no eran incré-
dulos. 

Pero debajo de todo esto hay algo más. No habría sido posible esa síntesis 
entre lo fabuloso y lo real sin la capacidad de simbolización del pensamiento 
medieval. «Para el hombre del 1300, dotado del 'sentido del símbolo', no exis-
te frontera estricta entre el mundo de lo sensible y el de lo inteligible».' De 
este modo descubre en todo lo sensible manifestaciones de lo ultrasensible, la 
realidad que percibe a su alrededor no es más que una inmensa representa-
ción de la verdad que se oculta tras ella; así pues, lo maravilloso, lo extraño y 
admirable podía ser rápidamente aceptado y comprendido. El mundo estaba 
lleno de fisuras por las que podía colarse otra realidad mucho más verdadera y 
significativa que la que se encontraba al alcance de los sentidos. De este mo-
do, si todas las cosas mundanas establecidas bajo el cielo derivan de cosas si-
tuadas por encima de él, la suposición de que se hubiese infundido a la natu-
raleza y conducta de los animales un sentido análogo y moral no sería inaceptable. 

La Edad Media gozó de un mundo desplegado en multitud de símbolos. No 
sólo la Naturaleza, sino la cultura toda estaba transida de referencias a lo es-
piritual. Como es lógico, todo ese entramado ac^bó por caer en el exceso, lo 
cual provocó que la simbolización se transformara en costumbre, en algo me-
cánico. El pensamiento simbólico medieval fue agotándose paulatinamente. 

9.1. Malaxecheverría (ed.) Bestiario medieval, Madrid, Siruela, 1989: 215. 
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Encontrar símbolos parecía ser más un juego de eruditos que una manifes-
tación viva de la cultura, así que lo simbólico descendió del ámbito pura-
mente espiritual o religioso al aspecto exclusivamente moral. Y entonces ya 
dejó de existir como tal símbolo. Sin embargo, el valor que tenían los sím-
bolos para la cultura medieval era muy grande; aún en el terreno moral, lo 
simbólico, aunque a veces forzado, se defendió largo tiempo con las armas 
de la alegoría.'" 

No obstante, a medida que avanza el tiempo y la inquietud renacentista 
recupera la Antigüedad de forma más completa, la alegoría deberá convivir con 
la mitología clásica. Finalmente los mitos, llenos de expresividad, sentimiento 
y belleza poética ocuparán el lugar de la alegoría, aunque nunca de la misma 
manera. En realidad, lo simbólico va dejando de impregnar todas las esferas 
sociales y culturales a medida que se abre paso el pensamiento científico mo-
derno. No se pierde la capacidad simbólica, sino que empiezan a deslindarse 
los campos, ya que el pensamiento se había vuelto demasiado dependiente de 
las figuras. El empuje arrollador de la nueva mentalidad y la nueva ciencia, ocu-
pada del curso de la Naturaleza, no iba a detenerse ante la fragilidad intrínse-
ca del decorado simbólico. 

Sin embargo, no se produjo el cambio sin tensiones ni, a veces, sin vio-
lencia; la pretensión medieval de interpretar el mundo en su totalidad, funda-
mentada y expresada por medio del simbolismo sin acudir a términos lógicos, 
la representación a través de figuras de todo lo que podía concebirse en el 
universo, todo ello estaba inmóvil; esa rigidez del pensamiento, conectada en 
la mayoría de los casos con los intereses del poder, ofreció toda la resistencia 
que pudo para no desaparecer. 

Y, de hecho, no desapareció del todo. El mundo cambió sin duda, mejor di-
cho, cambió la imagen del mundo, incluso geográficamente hablando, pero se 
conservó un amplio reducto «fantástico» que estimulaba a los conquistadores 
del Nuevo Mundo a buscar el territorio de las Amazonas o la Fuente de la Etema 
Juventud." Porque en el sustrato de aquella sociedad plural, mestiza y contra-
dictoria se había acuñado lo que hoy llamamos un imaginario, un universo de 
imágenes mentales que desborda, por su capacidad creadora, los elementos ide-

10. Esta pervivencia puede explicarse además por las posibilidades pedagógicas que propor-
cionaba la alegoría, dado el afán didáctico que impregna todo el espíritu medieval. 

11. En realidad, estas conexiones con el mundo clásico y mitológico se encuentran también 
en la Edad Media y servían de estímulo para no pocas empresas. Alfonso x restauró el acueducto 
de Segovia, considerado como una de las obras de Hércules en España, para demostrar que él po-
día intervenir en las realizaciones de aquel ilustre antepasado. Vid. F. Rico: «Idea de la 'esto-
ria'», en Alfonso el Sabio y la «General estoria», Barcelona, Ariel, 1972. 
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ológicos o las representaciones iconográficas.'^ En este terreno nace y se re-
fugia lo maravilloso. Estos territorios fabulosos donde habitan seres igualmente 
extraordinarios no desaparecen con el descubrimiento geográfico del país en 
cuestión, simplemente se trasladan." 

Pero a la vez que los territorios fantásticos se iban desplazando más y más 
lejos empujados por el nuevo espíritu científico, el mundo maravilloso se atrin-
cheraba en nuevas fronteras literarias: libros de viajes, misceláneas," descrip-
ciones geográficas, además de los libros de caballerías, dieron albergue a aque-
lla antigua Fantasia amenazada por la niebla gris del olvido. El imaginario 
medieval, riquísimo y complejo, procedente de fuentes muy diversas, mitoló-
gicas, clásicas, cristianas y folclóricas que se aprecia en la novela artúrica, per-
vivió, no sin transformaciones, de manera absolutamente peculiar en los libros 
de caballerías renacentistas. 

«Así - e n palabras de Javier Gómez Montero-, la literatura caballeresca sigue 
siendo apropiada tanto para una lectura naïve centrada en el mero desarrollo de 
la histoire, como para una lectura alegorizante supeditada a la ideología domi-
nante de la época, y también para una lectura simbólico-mítico atemporal aten-
ta al conocimiento profundo de la realidad del pensamiento y subconsciente hu-
manos, representada a través de la escritura mediante imágenes y no mediante 
un discurso lógico-racional. Así, el mito, gracias a la dimensión fantástica de 
sus formas de expresión, ofrece estructuras arquetípicas de representación sus-
ceptibles de una realización particular en diversas culturas y tiempos».' ' 

4. Sin embargo, el reducto de la literatura caballeresca se hizo cada vez más 
angosto para lo fantástico-maravilloso. Los elementos míticos se convertían en 
el soporte decorativo de la acción y, sobre todo, eran utilizados, más allá de 
su intencionalidad original en beneficio del entramado alegórico. Lo fantásti-
co terminó reduciéndose, sobre todo en la épica culta, a unos pocos y limita-
dos motivos tradicionales. La alegoría se impuso en el espacio imaginario y 
la dimensión fantástica perdió eficacia y valor estructurales. Pero antes de lle-
gar a ese punto, digamos final, marcado por la épica culta, algunos libros de ca-

12. Vid el sugerente artículo de J. Rubio Tovar: «El imaginario y lo maravilloso en la litera-
tura medieval», A«f/iropo5, 154-155 (marzo-abril 1994): 121-124. 

13. Los descubrimientos geográficos y el conocimiento cada vez más real del planeta, han he-
cho que lo extraordinario se aleje cada vez más de nuestros confínes, trasladándose a otros planetas 
del sistema solar primero, y actualmente a otros rincones de nuestra galaxia o a otras galaxias. 

14. Vid. Antonio Prieto: «El contar fantástico en las misceláneas del siglo xvi », en Lucanor, 
14, (mayo 1997): 47-59. 

15. «Lo fantástico y sus límites en los géneros literarios durante el siglo xvi »,Anthropos, 154-
155 (marzo-abril 1994): 52. El subrayado es nuestro. 
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ballenas, permiten observar la coexistencia de elementos maravillosos y míti-
cos junto a otros propiamente alegóricos. Es el caso de Don Silves de la Selva. 

Pedro de Luján no es un «novelista» como podría serlo Feliciano de Silva. 
Es un hombre de pensamiento que aprovecha el género caballeresco para pre-
sentar un modelo de caballero -y de dama- que pueden encuadrarse claramente 
en el paradigma humanista de corte erasmiano (que, por cierto, también se 
batía en retirada por esos años combatido por la intolerancia y la confusión). 
Así pues, utiliza el libro de caballerías de la manera que puede y sabe, aunque 
es evidente que lo utiliza porque le gusta y ha leído varios; más aún, la litera-
tura caballeresca es una afición que le acompañará más allá de sus años jóve-
nes.'® Sin embargo, no es un «creador» en lo que a la dimensión fantástica se 
refiere. Se mueve en el universo conocido que pintara De Silva tratando de ha-
cer valer a su héroe, sin querer modificar nada del ambiente. 

Si puede decirse que los hombres crean el imaginario y a su vez son crea-
dos por él. De Silva volcó en sus libros su imaginario personal de tal manera, 
que éstos llevan su sello y son identificables como criaturas suyas, como 
Cervantes llama a su Don Quijote. De Silva había vestido el género con el ro-
paje exuberante de la fantasía pura, atrayente por sí misma, en la que sin duda 
abundan elementos simbólicos, pero que él utilizaba con la profusión de un de-
corado felliniano seguro de que sus lectores, captaran o no el significado últi-
mo de aquellas imágenes que tal vez ni él mismo alcanzaba, iban a rendirse 
asombrados ante sus encantamientos literarios. 

Evidentemente, en sus libros se percibe una estructura mítica que mantiene 
sus constantes en la tipología y movimientos del héroe, junto a una serie de ele-
mentos maravillosos que conforman el ambiente que rodea al protagonista. 
Sin embargo, De Silva crea historias en las que los elementos maravillosos inun-
dan el relato haciendo que los elementos míticos sean menos evidentes. 

Luján conserva, más o menos, dentro de la estructura mítica los referentes 
básicos del héroe: la marca de nacimiento, la misión de rescatar a las prince-
sas, el regalo de una nave prodigiosa obsequio de un auxiliar mágico, el des-
censo a los infiernos, los viajes a través del mar, los enfrentamientos con dra-
gones y monstruos, etc.; y se mueve, como su inmediato predecesor, en el terreno 
de lo maravilloso. El mundo de Don Silves, el mundo último que viven el an-
ciano Amadís de Gaula y sus descendientes, es un mundo de prodigios que sien-
do de raíces precristianas, se contempla desde la perspectiva del cristianismo; 
es decir, el autor mantiene hacia lo maravilloso una postura no sólo tolerante 

16. Lo atestigua la publicación de la segunda parte del Lepolemo, Don Leandro el Bel que apa-
reció en Toledo en 1563. Parece fuera de toda duda que Luján fue traductor de la obra. 
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sino impulsora, ya que él mismo lo inventa. Lo prodigioso es, pues, creación 
literaria sobre la cual se construye el desarrollo de la acción. 

Ese mundo maravilloso está dividido en la obra, (no podía ser de otra ma-
nera) en dos bandos: uno bueno y cristiano, y otro malo y pagano. Pero la 
función gestora de hechos positivos o negativos corresponde en Don Silves a la 
magia. Los magos son personajes de poder casi ilimitado que conocen los acon-
tecimientos venideros y vigilan el desarrollo de los mismos mientras suce-
den, realizan prodigios espectaculares y constituyen el principal apoyo efecti-
vo de los héroes o, en su caso, el peligro fundamental. 

Los encantamientos son una constante en el ambiente que rodea a los ca-
balleros de Luján. Constituyen un componente básico de cualquier aventura 
que emprendan los caballeros. De este modo, se anula prácticamente el factor 
sorpresa y se prescinde de caracterizar las hazañas de los personajes con ras-
gos más o menos realistas. Los magos Alquife y Urganda, y más adelante Zirfeo 
y Zirena, apacible matrimonio de gigantes ancianos hechiceros, además de la 
malvada Dragosina, son los encargados de procurar, diríamos, los «efectos 
especiales» a las aventuras heroicas. De tal calibre son los encantamientos, que 
lo habitual es que no haya palabras para expresar los sentimientos de aquellos 
que los contemplan, así que todo queda a la imaginación del lector. Este re-
curso, el tópico de lo indecible, sería sin duda del agrado del público, pues le 
permitiría poner en cada episodio la emoción que le brotara. 

Casi todas las proezas de don Silves están marcadas por el sello de los en-
cantamientos, rara es la aventura donde sus fuerzas se miden sólo contra hom-
bres o no cuenta con ayudas sobrenaturales. Los prodigios no van en detrimento 
de su valor sino, al contrario, lo confirman y lo certifican. 

Estos encantamientos, en el libro de Luján, son una amalgama de maravi-
llas, sobre todo de fenómenos: estatuas que disparan flechas, fuegos inextin-
guibles, enemigos invisibles, castillos subterráneos, armaduras que combaten 
solas... forman un conglomerado en el que desaparece el sentido simbólico de 
los mismos, fundamentalmente porque éste ya está desdibujado en la mente del 
autor que sólo usa elementos maravillosos como elementos literarios. De este 
modo, Don Silves de la Selva es un buen ejemplo de literatura fantástica del si-
glo XVI. 

Por otra parte, la geografía que aparece en la obra, el último paisaje que 
contemplan los ojos de los descendientes de Amadís, tiene poco que ver con la 
realidad. Evidentemente, en ningún relato caballeresco aparece el espacio ge-
ográfico pintado de manera realista, pero una vez más la característica princi-
pal de la topografía última amadisiana es la acumulación de elementos fabu-
losos. En el libro hay pocos lugares reales; uno de los que puede localizarse en 
el mapa es Constantinopla, ciudad que ha pasado en el recorrido de las conti-
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nuaciones amadisianas de ser un lugar exótico y alejado en Las Sergas de 
Esplandián a una corte grandiosa y superpoblada de héroes. Fuera de ella, ca-
si todo es fantasía. En general, se nombran lugares fantásticos de donde pro-
ceden personajes o a donde viajan los caballeros: el reino de Galdapa, la ciu-
dad de Guindaya, el reino de Palamor, etc., y cuando aparecen emplazamientos 
geográficos «reconocibles», éstos están desprovistos de su entidad real y des-
critos con características totalmente inventadas. 

Estos caballeros en verdad viajan bastante. Cierto es que el héroe don Silves 
no es propiamente un caballero 'andante': prácticamente nadie lo reclama pa-
ra acudir a una empresa, pero eso no es obstáculo para que no viaje; la bús-
queda de las princesas raptadas hace que recorra lugares casi oníricos que na-
da tienen que ver con la geografía terráquea: castillos en el mar, lagos de sangre, 
cuevas pavorosas... todo está envuelto en el halo de lo maravilloso, de lo fan-
tástico. Los demás caballeros, que sí son más andariegos, no corren distinta 
suerte y se pasean por lugares absolutamente irreales. 

De entre todos los que aparecen en el libro, corresponde a los lugares ma-
rítimos el mayor protagonismo. El mar parece ser el espacio más utilizado 
para desplazarse y, de hecho, don Silves acaba siendo señor de una nave entre 
mágica y mecánica, la misma que usara su bisabuelo Esplandián, que le per-
mite viajar con rapidez. En los libros de caballerías se concede especial im-
portancia al desplazamiento marítimo. En el mar se está a merced de las fuer-
zas de la naturaleza; el navegante se halla en completa inseguridad. Fruto extremo 
de esta realidad son las tormentas, recurso literario habitual en los relatos ca-
ballerescos y muy abundante en Don Silves. 

En el libro de Luján, el bosque es inexistente; así como tn Amadís de Gaula 
el bosque era lugar idóneo para todo tipo de aventuras, en Don Silves ese lugar 
no se tiene en cuenta como marco de acción de los caballeros. Su protagonismo 
se ha eclipsado en beneficio del mar, verdadero espacio privilegiado de aven-
turas. Y en el mar están las islas. Cargados de sentido simbólico, estos acci-
dentes geográficos se convierten en los libros de caballerías en lugares absolu-
tamente fantásticos; en ellos puede ocurrir cualquier cosa y el aspecto que ofrecen 
al navegante puede ser de lo más variado y original: con una altísima montaña, 
con un muro alrededor..., allí pueden encontrarse ríos y lagos de sangre, casti-
llos encantados, gigantes y demás pobladores del universo fantástico. 

Este es el escenario que utiliza Luján y en él esboza el perfil de un héroe 
que poco tiene que ver con el trasfondo caballeresco típico de Feliciano de Silva, 
pero menos todavía con los caballeros de Montalvo. 

Don Silves de la Selva es hijo natural de Amadís de Grecia, pero su ori-
gen ilegítimo no le supone ningún problema. La condición heroica de nuestro 
protagonista no está asociada al descubrimiento de su identidad; así pues, él se 
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sabe hijo de héroes y sólo espera una oportunidad para demostrar «los quilates 
de su valor». 

La ocasión llega en la guerra que los de Constantinopla y sus aliados em-
prenden contra los ruxianos y los suyos. En esta hiperbólica contienda, el prín-
cipe don Silves conoce a la jovencísima reina Pantasilea y se enamora de ella. 
Para su beneficio, Pantasilea es una dama guerrera que concede la orden de ca-
ballería a su enamorado y que participa con él en desafíos y contiendas. A par-
tir de ese momento, la configuración de don Silves como héroe irá ligada a la 
relación que establece con su dama. Esta configuración se expresará en el 
texto mediante representaciones alegóricas e iconográficas. Nuestro héroe ja-
más sufre de amores ni de celos; su dama no utiliza con él los crueles méto-
dos que sus antepasadas usaban con sus amadores. Cuando se ve acosada por 
enemigos, resuelve ella misma la situación. A veces da la sensación de que es-
tamos ante una pareja «moderna». 

Pantasilea encarna la virtud de la fortaleza (que el humanismo consideraba 
esencial para las mujeres), de modo que su armadura - y la de su príncipe- apa-
recerán en una ocasión señalada «todas sembradas de unas F de oro enlaza-
das unas con otras» (Sevilla, Dominico de Robertis, 1549, ii, L,cxxvii vto.). 

Por otra parte, lo que interesa al autor es dejar claro que su héroe lo es por 
virtuoso. Así que describe minuciosamente «la aventura de los castillos», en la 
que se aprecia una escenografía muy parecida a la de los arcos triunfales de las 
ceremonias de Carlos v. En estos castillos, don Silves será coronado como triun-
fador de las virtudes justicia, fortaleza, templanza y caridad; cada una de ellas 
está representada por una figura femenina y, claro está, la de la fortaleza es el 
retrato de su amada. 

En el desarrollo de esta aventura apreciamos el compendio más acabado de 
la mezcla medieval y renacentista a que aludíamos al principio: combates con 
monstruos imposibles, debates espirituales de claro trasfondo medieval, pre-
sentación de personajes históricos triunfadores o enemigos de las virtudes. 
Visiones de infiernos y cielos, todo ello se combina en una mágica sucesión de 
imágenes destinadas a imprimirse en la memoria del lector. 

Está clara la intención didáctica y moralizante del autor, pero en Don Silves 
de la Selva nos encontramos con la expresión de una caballería renacentista 
que, no sólo difiere, por su propia naturaleza de los modelos medievales del gé-
nero, sino también, y aquí radica su peculiaridad, de aquellas otras obras que 
intentaron ofrecer una alternativa al mismo. No tenemos un libro de caballerí-
as a lo divino ni tampoco un ejemplo de la nueva cavalleria Christiana, no es 
una obra satírica o irónica frente a los temas caballerescos ni elimina el senti-
miento amoroso o los personajes femeninos para conseguir honestidad y ejem-
plaridad en el texto. Luján se propone la caracterización moral de un individuo. 
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un caballero, sin que éste pierda las relaciones con su medio ambiente litera-
rio. Buscará, eso sí, la transformación de esas relaciones eliminando determi-
nadas constantes del género; Don Silves suprime el amor cortés en las rela-
ciones con la dama y otorga a ésta una función de cooperación con el varón. El 
caballero de Luján no conoce las andanzas en busca de honra ni las relacio-
nes vasalláticas con su rey o su señora;' toda la problemática que, en otras obras, 
se deriva de estos aspectos, está ausente en Don Silves de la Selva. 

Sobre un decorado fantástico, mezcla de elementos medievales y renacen-
tistas, se recortan nítidas las figuras de la pareja sacadas de moldes de la nue-
va época. Este juego aparentemente contradictorio es el que caracteriza el libro 
de Luján. 

Sin duda, esta amalgama de elementos, esta confusión y profusión de fac-
tores era en realidad una figuración del mundo cultural en el que los ciudada-
nos vivían. Ese mundo presentido que en estas invenciones nos muestra sus úl-
timas imágenes. 
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